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Uso del agua en la agricultura 
  
Conforme las ciudades utilizan más agua para su población en acelerado 
crecimiento, la agricultura debe mejorar considerablemente la eficacia 
y productividad del uso que hace del agua 

La productividad de las tierras de regadío es 
aproximadamente tres veces superior a la de las de 
secano. Más allá de este dato global, existen 
muchas razones para destacar la función del control 
de los recursos hídricos en la agricultura. La 
inversión en la mejora de los regadíos supone una 
garantía frente a las variaciones pluviométricas y 
estabiliza la producción agrícola, impulsando la 
productividad de los cultivos y permitiendo que los 
agricultores diversifiquen su actividad. Ello tiene 
un reflejo en un incremento y una menor 
volatilidad de los ingresos agrícolas.  
    A su vez, un sistema de producción predecible y 
estable tiene un efecto positivo en los proveedores 
de servicios para el sector, incrementando el efecto 
multiplicador no agrícola de la inversión. Además, 
la inversión en el fomento de aguas revaloriza la 
tierra. Las obras en pequeña escala para el acopio 
de aguas, el riego y el drenaje realizadas con mano 
de obra local son viables económicamente y, una 
vez que se ha instalado la infraestructura básica con 
financiación pública, también se hace viable una 
mayor inversión privada. Entre los efectos 
indirectos adicionales del fomento de aguas se 
encuentran la mejora de la nutrición a lo largo del 
año, un mercado laboral rural más activo, una 
menor emigración y una menor presión agrícola 
sobre las tierras marginales.  

Competencia por el agua. En ausencia de 
demandas importantes de agua procedentes de 
otros sectores y con una comprensión escasa de los 
impactos ambientales, la agricultura de regadío ha 
podido captar grandes cantidades de aguas dulces. 
Hoy en día, la agricultura supone un 69 por ciento 
del agua total extraída en el mundo y este 
porcentaje supera el 90 por ciento en algunos 
países áridos. Como tal, la agricultura ha actuado 
como usuario residual de agua dulce. La situación 
está cambiando a medida que la población aumenta 
y cada vez más países se enfrentan a 
desabastecimientos de agua. Para el año 2030, más 
de un 60 por ciento de la población vivirá en zonas 
urbanas que demandarán una proporción creciente 
del agua extraída. 
   La disponibilidad de suficientes cantidades de 
agua de buena calidad es fundamental para todos 
los procesos biológicos, para el mantenimiento de 
la biodiversidad y de los ecosistemas, para la salud 
humana y para las funciones primarias y 
secundarias de la producción. Los ecosistemas 
naturales y la agricultura son, con mucho, los  

 
 
mayores consumidores del agua dulce de la Tierra. 
Las apropiaciones de agua procedente de los 
ecosistemas se han intensificado con el crecimiento 
de la población humana, la expansión de la 
agricultura y la creciente presión para transferir el 
agua desde las zonas rurales a las urbanas, hasta un 
punto en el que se considera a menudo que la 
agricultura pone en peligro la sostenibilidad del 
ecosistema. Pero también es igualmente importante 
destacar el hecho de que estos ecosistemas así 
amenazados no pueden seguir proporcionando sus 
servicios de purificación y regulación del agua para 
sostener la producción y los medios de vida 
agrícolas.  
   Por tanto, existe una necesidad urgente de 
reconciliar las demandas de agua con el fin de 
mantener las funciones de los ecosistemas y para la 
producción de alimentos. Hallar dicho equilibrio es 
particularmente importante en los países en 
desarrollo, donde la agricultura y el entorno natural 
son con frecuencia los principales "motores de 
crecimiento" potenciales y constituyen la clave para 
mitigar la pobreza y reducir el hambre.  
   De todos los sectores usuarios de agua dulce, la 
agricultura pone de manifiesto, en la mayoría de 
casos, el menor aprovechamiento del agua en 
términos económicos. A medida que aumenta la 
presión sobre los recursos hídricos, se incrementa 
la competencia entre una agricultura que lucha por 
mantener sus cuotas de agua y las ciudades que 
necesitan satisfacer las necesidades de sus 
poblaciones en rápido crecimiento. La presión 
sobre el agua y la necesidad acuciante de renegociar 
las cuotas intersectoriales suelen constituir factores 



 
 
 
 

que fuerzan cambios en la forma de ordenar los 
recursos hídricos en la agricultura. Una calidad del 
agua en disminución agrava la presión sobre el 
suministro. En los países en desarrollo, el agua 
desviada hacia las ciudades se libera a menudo 
después de un uso sin un tratamiento adecuado. En 
las zonas áridas, el propio caudal de retorno 
procedente de la agricultura y las múltiples 
reutilizaciones del agua conducen a un rápido 
deterioro de la calidad. En muchas islas y zonas 
costeras, el desarrollo del turismo supone un peso 
adicional para los escasos recursos hídricos, pero 
también trae nuevas oportunidades de mercado 
para una producción diversificada y de alto valor 
que incluye las hortalizas y frutas frescas.  
    Por tanto, existen la oportunidad y la necesidad 
para un rápido incremento de la productividad del 
agua en la agricultura. Es preciso introducir unas 
estrategias de ordenación de los recursos hídricos 
cuidadosamente estudiadas, junto con programas 
destinados a mejorar la eficiencia y la 
productividad de la utilización del agua. Los 
sistemas de canalización del riego a presión unidos 
a las tecnologías de regadío localizadas y al fomento 
de producciones agrícolas de alto rendimiento 
deberían formar parte de tal estrategia. El acopio, el 
tratamiento y la reutilización sistemáticos de las 
aguas residuales urbanas para la producción 
agrícola junto con el desarrollo de mejores 
programas de seguimiento, protección sanitaria y 
educación destinados a la reutilización de las aguas 
residuales en la agricultura ofrecen nuevas 
oportunidades para el regadío en condiciones de 
escasez de agua.  

La mitigación de la pobreza. El regadío tiene 
mayores efectos sobre la pobreza en algunos 
contextos que en otros, dependiendo de algunos 
factores condicionantes, como la estructura 
territorial y la distribución del agua, la tenencia de 
la tierra, la infraestructura de regadío y su 
ordenación, las tecnologías existentes y el acceso a 
medidas de apoyo que comprenden la información 
y la comercialización. Una mayor equidad y 
seguridad de acceso y los derechos a la tierra y a los 
recursos de regadío son importantes para obtener 
efectos mayores sobre la pobreza: allí donde existe 
equidad en el reparto de la tierra y del agua, el 
regadío tiene unos efectos relativamente mayores 
en la mitigación de la pobreza. Abordar la cuestión 
de la equidad de género en el acceso a la tierra y el 
agua, en particular, los derechos de la mujer a 
poseer tierra de regadío y a controlar la distribución 

de la producción, ha supuesto una diferencia 
importante en la nutrición y los ingresos de las 
familias encabezadas por mujeres.  
    Se puede demostrar que los efectos mitigadores 
de la pobreza ocasionados por las intervenciones 
relacionadas con el regadío son mayores cuando se 
producen en un marco integrado, es decir, 
planteamientos integrados para la ordenación de 
las aguas de superficie y freáticas (utilización 
conjunta); el desarrollo de sistemas que permitan 
utilizaciones múltiples del agua de riego y la 
prestación de servicios en la agricultura (es decir, el 
suministro de insumos, tecnologías, información, 
financiación y comercialización). Las inversiones en 
la mejora del riego que permiten múltiples usos, 
como el suministro de agua para las viviendas, el 
riego y otros usos agrícolas y no agrícolas del agua 
tal vez procuren mayores beneficios que las 
inversiones separadas. Estos usos múltiples traen 
beneficios y aportaciones con un significado para 
los medios de vida, especialmente en el caso de las 
familias pobres.  
    Allí donde existen oportunidades para el riego 
con tecnologías de bajo costo, una de las opciones 
prioritarias es la comercialización de tecnologías 
por parte del sector privado. Existe una serie de 
tecnologías de aplicación y conservación de los 
recursos y mejores prácticas de producción que 
ofrecen la promesa de mejorar la productividad y 
los beneficios para la agricultura por parte de los 
pobres. Entre ellas se encuentran, por ejemplo, 
mejores sistemas de suministro y control del agua, 
sistemas de riego en pequeña escala, tecnologías 
adaptadas para la elevación de aguas y tecnologías 
de conservación del agua en las explotaciones tales 
como el cultivo sin laboreo, la captación de aguas o 
la agricultura dependiente de la escorrentía 
superficial.  
    Las ventajas potenciales de tales sistemas y 
tecnologías innovadores para los pobres pueden 
incrementarse por los procedimientos siguientes: 
sistemas iniciales de subsidios selectivos para los 
pobres; oportunidades de capacitación selectiva 
para incrementar las habilidades y los 
conocimientos de los usuarios del agua; el fomento 
de la participación privada en la cadena de 
suministro de los insumos necesarios para los 
sistemas (p. ej. máquinas, instrumentos y 
herramientas); la prioridad para el desarrollo de 
tecnologías cuyo plazo de rentabilidad sea breve y 
un fortalecimiento de la investigación pública sobre 
los sistemas a efectos de su mejora ulterior.  
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